
concejo pararían operarios municipa­
les, 11 febrero; pregunta si se les pa­
garon jornales años mañeo* hec 10 así. 
P. C. F. dice no hubo tiempo dar cuan­
ta, y sí pagaron jornales. Alcalde con­
testa a Sáez se avisará otra vez. Carrión 
J. J. se dá cuenta de que en cuanto 
abre la boca demuestran contrariedad 
los demás concejales, y protesta; pero 
no se re¿i nte gran cosa y hace otro 
ruego. Alcalde le contesta sobre ello y 
fina sesión 20'35. 

Sesión incalificable dio. 25 2 33 
En primera convocatoria y con solo 

9 concejales; a las 18'15. (para cele­
brarse legalmente se necesitaban 12 
ediles). Actúa de secre el señor Vega, 
porque el propietario está con permiso 
y el oficial señor López enfermo. 
(Oimos a unos señores concejales la­
mentarse de que el señor secre abuse 
benevolencia concejo. El día de quin­
tos no acudió ayuntamiento alegando 
enfermedad y lo vieron después casino 
Manzanares tomando café y charlando 
naturalmente, como de costumbre, y 
después se ha ido pueblo de sus 
padres). 

Sin leer acta sesión anterior, (apesar 
determinarlo obligatorio ley munici­
pal), por no estar confeccionada, da 
lectura el señor Vega a un escrito de 
don Jesús Suárez Capilla y hermanos, 
previniendo ayuntamiento que no sig­
nifica que ellos conceda propiedad al 
ayuntamiento, servicio registro e inte­
rruptor alumbtado calle Empedrada, 
porque consientan esté fachada de su 
edificio. Concejo se dá por enterado y 
pasa C. G., así como petición J. Luis 
Lillo plaza electricista municipal Se lee 
carta viuda e hijos señor Díaz Casero, 
dando gracias ayuntamiento asistencia 
entierro de su deudo. 

Se dá lectura a un proyecto de con­
trato entre alcaldía y señores Cotillo y 
Vivar, estableciendo condiciones para 
que estos recojan basuras calles, abo­
llándoles cinco pesetas diarias y basu­
ras rara ellos. Sáez dice que se esta­
bleció ese servicio en espera de que 
abonasen algo por tomarlo. Alcalde 
ofrece aclarar bases y pasa C, H. 

Por no existir los informes corres­
pondientes, queda para sesión siguien­
te resto orden día. 

En P. R, y P, intervienen los seño-
fes Moraleda, Roncero, Sáez, Gallego 
y F. de S,, condenando enégicamente 
la falta de asistencia que médicos (a 
pesar de cobrar 3.300 pesetas, por 588 
horas de servicio, al año—5 pesetas 61 
Céntimos cada hora que debían dedi­
car—) y practicantes (estos cobran 
mucho menos y tienen mucho más 
trabajo) tienen con la casa de socofro. 

Ha sido una repulsa unánime por 
merecida; se han aducido casos Ver­
gonzosos de descuido y se lia facul­
tado alcalde y Roncero para amones­
tarlo obligando a cumplir reglamento 
casa socorro o marcharse. Alcalde 
promete meterlos en cintura y fina 
sesión 18'45, 

NOTA: Hemos oido decir, que tal 
vez proponga algún concejal se abra 
concurso crear dos plazas médicos ex­
clusivo servicio casa socorro, con las 
pesetas destinadas pagar médicos fal­
tones. 

Lo encontramos aceptable y bene­
ficioso, 

DESGRACIA 
El d ía 21 del pasado, y en oca­

s i ó n de estar haciendo hora para 
tomar el tren para Ciudad Real, 
i r í a familia de A'badalejo para 
operar a u n í s e ñ o r a , se s e p a r ó in J-
piudamente de ellos una n i ñ i de 
17 masas, hfjita d í l i enferm i, po­
n i é n d o s e en la vi >, en el fatal ins­
tante en que la m á q u i n a de m i -
niobras repretaba unos vagones 
q u ; co j i . ro i a l i infe iz cri tura. 
S J pidre Dios que estaba (?) a'lf, 
c o n s i n t i ó que la apastara y que to­
das la; pjrsonis sentimentales pa­
saran un m i! n t ) . ¿ Q ia ta? 

nombre del ilustre e inmortal Pf Y 
M A R G A L L a una de las calles de las 
«cábilas» (v eso que en Madrid die­
ron el ejemplo de que se merecía algo 
más, poniendo su g'orioso nombre a 
un trozo de la Gran V i ) dejándola 
de Trompas, Cárcel y Ancha para en 
el momento oportuno roturarlas con 
los nombras del fatídico XIII, el de la 
clerica'u'si n i María Cristina y el del 
espadó i jerezano; cuya popularidad, 
como la de todos los reyes y po'iti-
cos que solo se basan en la que les 
da el cargo y particularmente el coro 

S»-. D. Antonio Pinés Núñez. 
Presente, 

Querido D . Antonic: Creo no equi­
vocarme al interpretar intencionado 
el error momentáneo, supuesto es 
subsanado seguidamente, que en la 
sección de «Preguntitas» del nú ñero 
40 de E L CAUTBKIO, tan incompr-mdí-
do como injustamente calunniado 
por los faltos de consecuencia, hace 
al decir «calle N A K 3 N S , digo An­
cha»; y si como un voto de calidad 
popular e n p - o d i l justo cambí i d í 
nombra, dado merecérselo el que en 
vida fué incansable paladín de la ver­
dad, la justicia y la consecuencia 

Terror de los arribistas inconse­
cuentes, de los malos pa'íticos y es 
criíorzuzlo; d é l a mísmi cali lad al 
servicio de la paga, nunca de la ra­
zón. C O C O de los falsos religiosos; 
B U , de las beatas mojigatas y rutina­
r ias Y fustigador implaclable de la 
hipocresía, ¡os vicios y las concuns-
píscencias de los que co i la capa de 
sacerdotes de la doctri-ia de Cristo, 
toda humildad («No aprestemos oro, 
Hí plata, ni cobre en nuestras bo'sas; 
alforja para el Camino, ni dos ropas 
de Vestir, ni Zapatos, ni bordan por­
que el obrero digno es de alimento.» 
S. Mateo p. 10, v. 9 y 10) fraternidad 
(«Amad a vuestros enemigos, bende­
cid a los que os maldicen, bacel bien 
a los que obraron mal y orad por lo i 
que os ultrajan y persigan i i , p ó, 
v. 44.) y justicia («Lo que no quieras 
para ti no lo quieras para tus seme­
jantes».) ocultan la vanidad et odio y 
la injusticia. 

Si es así, sirva la presente de se­
gundo voto y de adhesión inquebran­
table a tan loable anhelo, 

Aunque desaire don Antonio, no 
habrá tal cambio. Hay dos rallones 
poderosas para ello, 

Primera! No sentar el precedente, 
que eso es muy grave, Recuerde us­
ted aquel «repubiicaiiísimo», y no se 
Si laico también, juez qu?. no quiso 
Celebrar un matrimonio civil a la 
hora que quzríari los contrayentes 
por no sentar el precedente. Prece­
dente, peligro, peligro para «I porve­
nir. Además que seria desprestigiara 
sus precedesofes monárc|ui.'0 {-dicta­
toriales levantan lo el poco viril y si 
rancho adulador precedente que, m 
esto de rolular calles les legaron. Sí 
no han Variado mucho los demás 
procedimientos por no ofenderlos, 
quixá, dejando las responsabilidades 
de que, tanto hablaron durante el pe­
riodo electoral, para mejor ocasión) 
ao está bien, (convénzase usted) le­
vantar el precedente legado: dar el 

de aduladores, y no en sus obras, 
dura el tiempo de su mando o que 
pueden sostenerse p->r la fu?rza.(D*s-
pués de todo la verdad, es parodian­
do a K'mpis que, no será más por­
que tenga una calle con su nombre, 
ni menos si no la fíen?; lo que es eso 
es.) Y segunda: que lo propone EL 
CAUTEXIO. 

Dispense la molestia ao- la publ c i -
c ió i y cuente con la adhesión since­
ra de su aff m ->. q. 1. e. 1. w. 

MANUEL FERNANDEZ 

C O M O L O R E C I B I M O S 

«Justicio que se cumple 
Quien mal obra, para é l obra 

Todos los actos y acciones buenas o 
malas, que los seres humanos realiza­
mos en la vida, tarde o temprano in­
evitablemente, repercuten en nosotros 
mismos las consecuencias, de la obra 
benigna o perversa, que hallamos co­
metido, 

Todo el ser que desgraciadamente, 
está albergado por el infuasto manto de 
la maldad,—al darle expansión a tan 
nociva cualidad,— además de estar 
continuamente en un completo sobre­
salto, y de estar percibiendo el eco de 
la voz de la conciencia, poniéndole de 
manifiesto lo degradante de la acción 
cometida, se hace acreedor irremisible­
mente, a pesar del transcurso del tiem­
po, y de que aparentemente nos pa­
rezca que q leda en la más absoluta im­
punidad,—dí que recaiga sobre él uno 
por uno, todos los átomos de maldad, 
que por su depravación y malos instin­
tos, desparramó sobre sus semejantes. 

La bondad o maldad del individuo, 
es reciprocidad en el individuo mismo; 
y por lo tanto cumpliéndose una ley 
de justicia divina, y retrocediendo hacia 
el malo, la maldad que desde tiempos 
remotos surgió en cierto número de 
seres, para hacer imperar sus dominios 
sobre los demás, no me extraña; puesto 
que lo reconozco como una ley justi­
ciera y así es, el que los capitalistas o 
adinerados, sean objeto de las más 
grandes persecuciones; del trato más 
despótico; de la inobodiencia más ab­
soluta y de las injurias más denigran­
tes, porque precisamente esas persecu­
ciones; ese trato despótico; esa inobe* 
diencia merecida, y esas injurias deni­
grantes, son la consecuencia, los elec­
tos, de lo que ellos mismos ¡lau sem 
brado, mientras el mundo es inundo. 

Di tiempos prehistóricos el capita» 
lismo, se hizo acreedor Injustamente 
de un predominio, de una superioridad 
infundada sobre los demás sefes huma­
nos, qué UO parecía sino que la vida, 
sus goces, y su grandiosidad, 32 Creó 
exclusivamente para ellos; han c r ido 
siempre, que porque tengan dinero, es 
una razón, una causa, para que surja 
sobre ellos la distinción sobre los que 
no tienen; y esa distinción y superio­
ridad si cabe,—Ha tenido vida, hasta 
que en los tiempos actuales se va ini­
ciando el despetar de la Humanidad, 
ti'as el letargo eu que ha estado sumida 
siglos y siglos. 

Yo aunque joven sé --y cuanto tilas 
viejo sea quien esto leyere con más 
motivo lo sabrá—-el proceder Arbitrarlo 
i» injusto, durante toda la vida de los 
llamados capitalistas o adinerados; el 
pobre para ellos, no es un ser humano 
óiuo un esclavo, al que constantemen­
te lo explotan sin connideracioucs; un 
criado para ellos, es algo asi con) ; un 
baladl e insignificante, un burro de 
carga que ui siente ni consiente, y sin 
condolerse de él, v sin causarles con­
miseración, hacerle trabajar cuanto 
más mejor. 

¡Qué abusoa unís detestables y que 
carencia de humanidad, ha surgido 
(Siempre de los despótico;' capitaliátaal 
como uo velan con pena, como no 
Velan cou sensibilidad pero para 
eso liaos l a l l a tertef c o r a z ó n -
el (pío llegara p p r ejemplo la re­

colección de la uva y con un tiempo 
lluvioso—o bien seco, para el caso es 
igual—rebosantes de barro los cami­
nos, basta el extremo de h leerse in­
transitables, el que salieran a las 10 o 
las 11 de la noche «sus» gañanes a por 
uvas, en esas noches infernales que 
acaecen en esa époed, a sufrir los rigo­
res invernales, y estar tida la noche en 
un completo desvelo, exponiendo la 
vida ante la escabrosidad de los cami­
nos y toda vez llegados a la finca, car­
gar inmediatamente y sin dormir, ni 
descansar ni nada, a la bodega con la 
uva; ¡como si no hubiera tiempo du­
rante el día para traer'as! ¡Que se mata 
un hombre, porque la carencia de sue­
ño en un pequeño intervalo de tiempo 
se queda dormido, cae y lo aplasta el 
carrol ¡eso no tiene importanctal el 
caso, es traer cuanto antes la uva, y 
que cueste lo menos posible; lo demás 
les tiene sin cuidado. ¿Y c ó m o no ve­
rán cor. pena repito, en esos días de 
calor sofocante, del mes de julio y 
agosto, ver a un hombre con la boca 
contra el surco, ese trabajo que se lla­
ma la siega, que no es pagable con 
nada, h leerles trabajar d e s o í a sol, 
como les han hecho siempre y retri­
buirlos con 3'50 pesetas, como en mu­
chos años les han pagado; ¡y esto se­
gún ellos era orden! asi es que no me 
ex tra fu el que haya esos capitales tan 
exuberantes, extraídos del sudor y del 
trabajo obrero. 

La característica de ellos, es opo­
nerse a todo aquello en ene no preva­
lezca su criterio o su m o á o de pensar; 
si tienen de venderle o comprarle al­
guna finca o casa alguna a un pobre, 
lo explotan hasta la exageración; y ya 
procuran ellos de que se deje en el 
trato, un ala; de toda la vida, si a los 
gañanes u operarios han tenido que 
darles de comer, dábanles lo que ellos 
no querían; y comida a veces que ni 
los perros apetecían; les han hecho de 
trabajar, más de lo debido; tratándolos 
con soberbia y despotismo, que reve­
lan lo que son; le han dado al obrero 
el jornal que ellos querían y el pobre 
trabajador por no morirse de hambre, 
accedía a ser explotado; estos y otros 
muchos casos que serian interminables 
de describir es la semilla que toda la 
vida han sembrado; peto claro, des­
pués de ser unís malos que la misma 
maldad, luego van a misa, confiesan y 
comulgan y se dan golpes de pecho, y 
lodo esta - s e g ú n ellos - perdonado, 
ll'alsautesl ¡Qué manera de cumplir el 
precepto de Cristo, cuando decía: 
o Amarás al prójimo como a li mismo»! 

l'of eso, seilores capitalistas, uo les 
eslfaiie las persecuciones y las arbi 
trariedades justas que con vosotros 
cometen; descorrer el velo del pasado» 
y veréis vuestro proceder injusto y 
leonino; y veréis que razón llevan los 
que asi obran cou vosotros; y que son 
extremistas decimos, los comunistas 
¡bien poco sonl debéis muchas, y ha­
béis pagado muy pocas. 

ANTONIO MM.M.LON PUIÍIÍZ 
M ii iü.mnrif í . 
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